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En un mundo donde el materialismo y el escepticismo parecen dominar el discurso público,
muchas personas se preguntan: ¿Existe realmente Dios? ¿Podemos probar Su existencia con
la razón, o es solo cuestión de fe?

Hace más de 700 años, un gran sabio de la Iglesia, Santo Tomás de Aquino, respondió a
estas preguntas con argumentos tan sólidos que siguen siendo válidos hoy. En su obra
maestra, la Suma Teológica, propuso cinco vías racionales para demostrar la existencia de
Dios, sin apelar únicamente a la revelación, sino usando la lógica y la observación del mundo.

Estas vías no son solo un ejercicio intelectual, sino un camino para elevar nuestra mente
hacia el Creador, ayudándonos a ver Su huella en todo lo que existe. En este artículo,
exploraremos cada una de ellas, su relevancia en la teología católica y cómo pueden
transformar nuestra vida espiritual en el mundo actual.

1. La Vía del Movimiento: Dios como Primer Motor
Texto clave: «En el principio, Dios creó el cielo y la tierra» (Génesis 1,1).

Santo Tomás observó que todo lo que se mueve es movido por algo más. Una pelota no
rueda sola, alguien la lanza; un árbol no crece sin una semilla previa. Si retrocedemos en
esta cadena de causas, llegamos a la pregunta: ¿Qué dio el primer impulso?

No puede haber una serie infinita de motores, porque entonces nunca habría comenzado
el movimiento. Por lo tanto, debe existir un Primer Motor Inmóvil, que no es movido por
nada, sino que es la fuente de todo movimiento. Ese Motor es Dios.

Aplicación práctica:

Cada vez que veas el cambio en la naturaleza (el fluir de un río, el ciclo de las
estaciones), recuerda que detrás de todo está la mano divina que lo sostiene.
Vive con gratitud, sabiendo que Dios es el origen de tu vida y de todo movimiento
hacia el bien.
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2. La Vía de la Causa Eficiente: Dios como Causa
Primera
Texto clave: «Porque en Él vivimos, nos movemos y existimos» (Hechos 17,28).

Nada surge de la nada. Todo efecto tiene una causa: un edificio requiere un arquitecto, un
reloj necesita un relojero. Si seguimos la cadena de causas, no puede haber una
regresión infinita, porque entonces no existiría nada ahora.

Por lo tanto, debe existir una Causa Primera no causada, un Ser que no depende de nada
para existir, sino que es la fuente de todo lo demás. Esa Causa es Dios.

Aplicación práctica:

Reflexiona: ¿Quién dio origen a tu existencia? Dios te quiso desde siempre.
Cuando enfrentes problemas, confía en que Dios es el principio y el fin de todo, y
que nada escapa a Su providencia.

3. La Vía de la Contingencia: Dios como Ser Necesario
Texto clave: «Antes que naciesen los montes y fuesen engendrados la tierra y el mundo,
desde la eternidad y hasta la eternidad, Tú eres Dios» (Salmo 90,2).

Todo lo que vemos en el mundo es contingente (podría existir o no existir). Los árboles, las
estrellas, incluso nosotros mismos, no tenemos en nosotros la razón de nuestra
existencia.

Si todo fuera contingente, en algún momento nada existiría. Por lo tanto, debe existir
un Ser Necesario, que no dependa de nada para existir, sino que exista por Sí mismo. Ese
Ser es Dios.

Aplicación práctica:

Humildad: Reconocer que dependemos de Dios en todo.
Confianza: Aunque todo pase, Dios permanece.
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4. La Vía de los Grados de Perfección: Dios como Sumo
Bien
Texto clave: «Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mateo 5,48).

En el mundo vemos distintos grados de bondad, belleza y verdad. Algo es más o menos justo,
más o menos hermoso. Pero estos conceptos implican un máximo absoluto, un referente
perfecto.

Por lo tanto, debe existir algo (o Alguien) que sea la Perfección misma, la fuente de
todo bien. Ese Ser Perfecto es Dios.

Aplicación práctica:

Busca la verdadera belleza (no la superficial).
Ama el bien como reflejo de Dios.

5. La Vía del Orden del Universo: Dios como
Inteligencia Ordenadora
Texto clave: «Los cielos proclaman la gloria de Dios, el firmamento anuncia la obra de Sus
manos» (Salmo 19,2).

El universo muestra un orden asombroso (leyes físicas, ciclos biológicos). Este orden no
puede ser producto del azar, sino que exige una Inteligencia superior que lo haya
diseñado.

Por lo tanto, existe un Ser Inteligente que ordena todas las cosas. Esa Mente
Creadora es Dios.

Aplicación práctica:

Admira la creación como obra de Dios.
Vive con propósito, sabiendo que hay un diseño divino en tu vida.



Las 5 Vías de Santo Tomás de Aquino: Razón y Fe en la Búsqueda de
Dios | 4

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 4

Conclusión: Fe y Razón en Armonía
Santo Tomás nos enseña que la razón y la fe no se oponen, sino que se complementan.
Estas cinco vías no son solo argumentos filosóficos, sino puertas hacia el encuentro con
Dios.

En un mundo lleno de ruido y distracciones, volver a estas verdades eternas nos da paz
y dirección. Como dijo el Aquinate: «La pequeñez de la mente humana no puede ser excusa
para no buscar la verdad, porque Dios mismo nos ha dado la luz de la razón para conocerle».

Invítación final:
Hoy, toma un momento para mirar a tu alrededor y ver la huella de Dios en lo
creado. Él no está lejos; Él es el fundamento de todo.

«Acercaos a Dios, y Él se acercará a vosotros» (Santiago 4,8).

¿Estás listo para responder a ese llamado?


